
Opinión

Expresión onomatopéyica, casi universal. Normalmente aso-
ciada a comer, ingerir, masticar, sino tragar, casi engullir.

Desde hace unos días, ya casi dos meses, se me vino a la 
cabeza esa expresión, casi como un símil del antiguo juego elec-
trónico pacman, que traga, traga y traga. No todo en la vida es 
tragar, engullir, o consumir. Es verdad, no todo es consumir, no 
todo es comprar. Ya, lo dije. 

No lo desmiento, en la vida con regularidad, querámoslo o 
no, o consumimos, compramos, o vendemos, ofrecemos. Así, 
todo parece reducirse a dos roles, o compras o vendes, o eres 
comprador o eres vendedor. Desempeños que en unas socie-
dades más que en otras, son comportamientos inveterados, ya 
asentados comunitariamente.  

Necesito explicar esto ya. Comprar o vender, no necesariamen-
te implica transar, negociar u ofrecer bienes tangibles, materiales, 
cosas; también compramos o vendemos intangibles, ideas, por 
ejemplo, proyectos, sueños. Es tan común esto último, como el 
comprar o vender objetos, cosas, cositas o cosos. 

Ahora, pasar de ofrecer en campañas políticas, ideas, proyectos, 
a hacer de este ideario o afán, y convertirlo todo a transacciones 
o proposiciones comerciales, tales como tener interés en territo-
rios ajenos, distantes, y tener la pretensión de hacerlos propios, y 
transformarlos en posesiones idealizadas ajenas a raíces culturales 
ancestrales, eso ya es una cuestión disparatada, nada moderada, 
extraña, por decir lo menos, además ya superada, creo. 

Todo un plan, todo un conjunto de ideas va adquiriendo tal 
espectacularidad que es como una gran bolsa de valores, todo 
se negocia, todo se transa, todo se adquiere, todo se compra, de 
todo se toma posesión, y resulta que quien vende no existe, no 
tiene esa pretensión, ignora que es el vendedor. ¡Increíble!

Estimo, creo que hay una gran distorsión. Lo señalaba hace 
unos años, en alguna primera columna, la Humanidad necesita 
más humanidad. ¡Sí! Eso es que lo humano, lo de los seres huma-
nos ha de ser primero, pero no solo lo de ciertos seres humanos, 
y de otros no. Somos poco más de ocho mil doscientos cincuenta 
millones de habitantes en el planeta (y subiendo incremental-
mente), y todos necesitamos atención, quien nace, quien muere, 
quien tiene problemas, quien no los tiene (en apariencia), quien 
compra, quien vende, quien es docente, quien es discente, quien 
tiene, quien no tiene, quien cuenta billetes, quien cuenta mone-
das, quien es el primero, quien es el último, quien es vivo, quien 
es menos vivo, quien es menor, quien es mayor, quien vive aquí, 
quien vive allá, quien…, quien… Todos, to-dos, cuentan, todos 
contamos, quizás unos más, quizás unos menos, pero todos. 

Esto es cíclico. Cuando ha habido este tipo de empecinamien-
to, algo desbocado, lo que ha de venir es un colapso; es un vaivén, 
tal como un péndulo, lo que va, viene. 

No todo es materia, no todo es bien material, no. No toda 
propiedad ha de ser mensurable materialmente. No todo ha de 
dar rédito, no todo ha de ser ganancia, no todo ha de ser renta-
ble económicamente. 

Más bien, ha de ser un “do ut des!” ¡Doy para que des! Y ha-
zlo sin demora, no lo pienses más. No hay que hacer cálculos. Si 
todos, si cada uno se ocupara de uno, de tan solo uno, no nece-
sariamente de todos, notarán cuánto cambia todo, todo.

Abandonen aquello de ser consumista, comprador, poseedor, 
propietario, sean, seamos vendedores de amor, de felicidad, de ale-
gría, de fe, de esperanza, de humanidad. Demos. No esperemos; 
no hay tiempo que perder. El afán de aguardar es cómodo.

¿Qué podemos dar? Todos tenemos algo para dar, todos. Un 
saludo, una palabra buena, una expresión de gratitud, una buena 
noticia, una respuesta, una sonrisa, un buen deseo, una buena 
acción, caminar juntos, dar una mano, quizás las dos,… tanto. 
La idea de este dar es que se replique, se multiplique, continúe, 
que sea una verdadera cadena, un sinfín.

¡Dar las gracias! Es un buen gesto de amor. Y tanto que las 
regateamos.

¡Gracias! ¿Recuerda cuándo fue la última vez que las expre-
só? ¿Fue hoy? ¿Recuerda a quién y por qué?

Nos enfrentamos a una verdad incómoda: 
Chile presenta la tasa de obesidad más alta de 
Sudamérica, un fenómeno que no sólo refleja 
una crisis de salud pública, sino también una se-
rie de problemáticas estructurales que requieren 
atención inmediata. El sobrepeso y la obesidad, 
que hoy representan a un gran porcentaje de la 
población adulta e infantil, se han convertido en 
un eterno clásico que nos afecta desde diversas 
aristas involucrando a la educación, el acceso a 
alimentos saludables, las políticas públicas y el 
bienestar de nuestra sociedad.

Hablar de cifras ya no es suficiente, los núme-
ros nunca fueron desconocidos y, sin embargo, 
esa aguja porcentual, que revelaba una realidad 
pandémica, no paró de crecer hasta posicionar-
nos en esta compleja situación actual. Pero ¿por 
qué Chile se encuentra en una situación tan crí-
tica? La respuesta es compleja y multicapa, y está 
vinculada a un conjunto de factores que abarcan 
desde cambios en los hábitos alimenticios, hasta 
la influencia de la industria alimentaria, el seden-
tarismo, el contexto socioeconómico y la falta de 
políticas públicas eficaces.

Hablar de las causas significaría reconocer vista 
ligera a toda la información que siempre ha exis-
tido en los medios de comunicación masiva. Las 
personas se mantienen en un estado de inseguri-
dad alimentaria (ya sea por exceso o por déficit de 
variedad de nutrientes críticos) así como un esta-
do latente de falta de actividad física y educación 
vinculada a la construcción de hábitos conscien-
tes para mejorar su estilo y calidad de vida. Ante 
este panorama, la reflexión no puede quedar sólo 
en la denuncia del problema, sino que debe orien-
tarse hacia soluciones concretas que permitan al 
menos modificar esta situación. 

Un primer y esencial paso es la educación en 
torno a la nutrición y el fomento de hábitos de 
vida saludables. Desde la infancia, se debe promo-
ver la importancia de consumir una alimentación 
consciente, así también, por mantener la prácti-
ca de actividad física constante a través del juego 
y el ejercicio. En este sentido, la inclusión de nu-
tricionistas en los establecimientos educativos 
es una acción más que necesaria y determinan-
te para llevar un control y una prevención desde 
los primeros ciclos formativos.

Las soluciones deben involucrar a todos los acto-
res sociales y políticos. Es necesario que exista un 
compromiso firme de parte del gobierno, las ins-
tituciones educativas, la sociedad y las empresas 
privadas frente a la problemática de la obesidad. 
De esta manera, se pueden crear alianzas que tra-
bajen en conjunto para promover cambios en la 
cultura alimentaria del país, con políticas públi-
cas sostenibles que favorezcan la prevención, el 
control y el mejoramiento continuo de la salud 
de nuestros ciudadanos.

La Región de Magallanes y la Antártica Chilena, 
reconocida mundialmente como el hogar de la octa-
va maravilla del mundo, cautiva a los viajeros con sus 
majestuosos fiordos y canales que resguardan una be-
lleza escénica sin igual. Sin embargo, más allá de estos 
destinos icónicos, yace un tesoro aún por descubrir: la 
ruralidad magallánica, un espacio que combina historia, 
cultura y paisajes de una magnitud sobrecogedora.

Magallanes es una región extensa, con una super-
ficie de 132,291 km², comparable en tamaño a países 
como Grecia (131,957 km²) o Nicaragua (130,375 km²). 
Sin embargo, su baja densidad poblacional ofrece una 
ventaja única: la posibilidad de disfrutar de paisajes 
imponentes, donde el silencio y la inmensidad inspi-
ran un profundo respeto por la naturaleza.

Este vasto territorio alberga una diversidad de eco-
sistemas que narran la historia de la región, desde sus 
procesos geológicos y geográficos hasta los aconteci-
mientos sociológicos que la marcaron. La presencia de 
pueblos originarios, como los tehuelches (aónikenk), el 
impacto de la llegada de colonos europeos, la introduc-
ción de la ganadería ovina y el desarrollo de estancias 
son solo algunos de los hitos que forman parte del pa-
trimonio material e inmaterial de Magallanes.

Un ejemplo claro de la riqueza de esta ruralidad es la 
comuna de Laguna Blanca, un punto de conexión entre 
Punta Arenas y Puerto Natales. Este territorio alberga 
tesoros arqueológicos, geológicos e históricos, como la 
Cooperativa Cacique Mulato y vestigios de la cultura 
aónikenk. Además, refleja la vida rural a través de los 
ovejeros o gauchos, quienes junto a sus fieles perros 
guían el ganado entre campos, perpetuando tradicio-
nes que cuentan historias ligadas a las estancias.

En Laguna Blanca también se pueden observar los 
efectos del cambio climático en el principal espejo de 
agua de la comuna, una situación que, aunque desafiante, 
también representa una oportunidad para reflexionar 
sobre nuestra relación con el medio ambiente y la ne-
cesidad de preservar estos espacios.

No obstante, la ruralidad magallánica enfrenta 
importantes retos. La conectividad sigue siendo un obs-
táculo, así como la dependencia de la economía regional 
de los mercados globales, como se evidencia en la in-
dustria de la lana y la pesca. Estos desafíos subrayan 
la necesidad de abordar estratégicamente el desarrollo 
rural, implementando políticas y programas que apo-
yen a las comunidades locales.

En este contexto, la Política de Desarrollo de Zonas 
Extremas (PEDZE), impulsada por el gobierno del 
Presidente Gabriel Boric, representa un paso fundamen-
tal para fortalecer el desarrollo rural en Magallanes. 
Este tipo de iniciativas son clave para diversificar el 
potencial productivo de la región, promoviendo un 
crecimiento que respete las singularidades de su his-
toria y territorio.

La ruralidad magallánica no es solo un destino tu-
rístico; es una oportunidad para explorar y valorar una 
riqueza cultural y natural que merece ser contada y 
compartida. Es un llamado a diversificar el desarro-
llo productivo de manera sostenible y a reconocer el 
tesoro inigualable que yace en las vastas tierras del 
fin del mundo.
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